
Hace unos días subí, una vez más, con 
unos amigos, a su cumbre. La ascención 
tuvo el encanto de toda montaña impor­
tante. Hay tres pasos que entrañan una 
cierta dificultad. Se trata de tres "chime­
neas" que hay que subir trepando. Aun 
s in ser a b s o l u t a m e n t e necesar io , 
muchos ut i l izan cuerdas, sobre todo 
para descender. Es un monte , por lo 
general, muy concurrido. En esos pasos, 
algo más difíciles, se llegan a organizar 
colas cuando alguno de los montañeros 
se han quedado atascados en una de las 
"chimeneas". Nosotros las superamos 
sin especial di f icultad y tras remontar 
una prolongada pendiente alcanzamos 
la cumbre. En ella nos reunimos varios 
de los grupos que habíamos conseguido 
coronar. Allí, por lo general, después de 
contemplar el maravi l loso paisaje, se 
aprovecha para comer. Hasta aquí no 
hay nada de particular. Lo sorprendente 
es que, junto a unos de los grupos de la 
cumbre se encontraba un perro. Se tra­
taba de un animal, no de raza, del t ipo 
de los que tienen nuestros pastores. 

Cuando ese grupo descendió, el perro 
no bajó con e l los . Se quedó j un to a 
nosotros que, con gusto, le dimos algu­
nas cosas para comer. Al bajar nosotros 
el perro continuó allí, uniéndose al otro 
grupo que había l legado después que 
nosotros y que también se detuvieron a 
comer. Poco después el perro descen­
dió. Todos nos preguntábamos cómo 
superaría los escarpados obstáculos que 
para los montañeros precisan mucha 
atención e incluso el uso de cuerdas. Lo 
sorprendente fue el ver que, con una 
habilidad extraordinaria, con saltos entre 
las rocas y encajonándose en algunos 
lugares, el animal descendió aquellos 
difíciles pasos como si de un sarrio se 
tratase. 

Al observarlo me vino a la memoria 
Tchingel , un perro montañero que ha 
pasado a la historia. Era el acompañan­
te, hace más de cien años, del reverendo 
W.A.B. Coolidge, uno de los pioneros de 
los Alpes. Se cuenta que este hombre, 
entre los años 1865 y 1900, escaló unas 
mil setecientas cumbres y se le atribu­
yen más de cien "primeras". Durante los 
tres meses de verano de 1885 escaló cin­
cuenta y un picos. El mismo nos cuenta 
en sus numerosos escritos que, durante 
nueve años - 1868 a 1876 -, muchas de 
las veces subía a los picos acompañado 
de su Tschingel. (1) 

De nuestro acompañante no llegamos 
a saber su nombre. A llegar a la base 
desapareció para, quizá, unirse al día 
siguiente a otros grupos. Así tendrá ase­
gurada una buena comida a cargo de los 
montañeros que, sorprendidos, no duda­
rán en dar las sobras de sus vituallas a 
ese valiente perro montañero. 

UNA PERRITA ALPINISTA 
Kartajanari 

Reproducción de Jenny del retrato de la perra Tschingel 
colgado en los salones del Alpine Club en Londres 

(1) Ver en "Una perrita alpinista" de Kartajanari la 
historia de Tschingel y su retrato copiado por 
Jenny. 

- j -J SCHINGEL, una hem­
bra mestiza de perro 

J sabueso, nació en 
Lótschthal, Suiza, en setiem­
bre de 1865 y fue adquirida 
por 10 francos por el famoso 
guía Christian Almer, quien la 
destinó a la tarea de perro 
guardián en su casa de Grin-
delwald. La elección de su 
nombre se debió al ascenso 
que realizó con su dueño al 
Col de Tschingel, cuando con­
taba escasamente dos meses 
de edad. 

En julio de 1868 Tshingel, 
que ya para entonces había 
dado a luz nada menos que 
38 perritos, fue regalada por 
Almer al joven americano 
W.A.B. Coolidge quien, en 
compañía de su t ía, Miss 
Meta Brevoort, practicaba el 
a lp in ismo en el Oberland 
suizo, tras haber f i jado su 
domicilio en el sur de Inglate­
rra. Tía, sobrino y perro esta­
ban llamados a ser f iguras 
célebres del alpinismo explo­
ratorio. 

Acompañada por sus nue­
vos amos, y en numerosas 
ocasiones por el prop io 
Almer, Tschingel consiguió 
entre 1868 y 1876 un magnífi­
co palmares de 66 ascensio­
nes de envergadura incluyen­
do varios primeros ascensos, 
así como primeras travesías 
de difíciles collados. 

Entre sus más destacables 
ascensos destacan los del 
Mont Blanc, Monte Rosa, 
Finsteraarhorn, Aletschhorn 
(dos veces), Nesthorn, Jung-
f rau joch , Jung f rau , Eíger, 
Wetterhorn, Mónch, Ochsen-
horn y Grand Combin , así 
como los primeros ascensos 
absolutos del Fusshorn, Ráte-
au y Grande Ruine. 

Con motivo de su ascenso 
al Monte Rosa en 1869, 
miembros del Alpine Club 
inglés decidieron nombrarle 
"Honorary Lady Member" del 
mismo, un logro extraordina­
rio si se tiene en cuenta que 
hubieron de transcurrir más 

de 100 años antes de que el 
histórico Alpine Club abriese 
sus puertas a socios del sexo 
femenino, hecho que ocurió 
en mayo de 1974. 

Tras el fa l lec imiento de 
Miss Brevoort en 1876, Tschin­
gel quedó al cuidado de Coo­
lidge en su casa de Dorking, 
condado de Surrey. Habiéndo­
se vuelto ciega y con casi 
catorce años de vida, Tschin­
gel falleció el 16 de junio de 
1979 mientras dormía plácida­
mente en su cesta, frente al 
fuego de la cocina. 
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